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COMARCA DE L A  VEGA ALTA DEL SEGURA 
1 El Fatego 8 Corona 
2 Rincón de Pablo 9 Huerta de Abajo 
3 El Gramalejo 10 Darrax 
4 La Tira y Candelón 11 El Saque y Neilela 
5 La Hoya de Don García 12 Alto Palomo 
6 LaMaquina 13 Azud de Ojós 
7 Huerta de Arriba 
MODIFICACIONES DEL PAISAJE RURAL EN LA VEGA ALTA 
A lo largo del siglo X X  se ha transfor- 
mado profundamente el paisaje rural de 
la Comarca de la Vega Alta del Segura, 
en particular por la expansión del rega- 
dío, fenómeno de acondicionamiento y 
puesta en riego de tierras de secano, desa- 
rrollado en varias etapas. Entre 1910 y 
1930, debido a la demanda de materia 
prima para la industria conservera. y so- 
bre todo por la posibilidad que las moto- 
bombas ofrecen para elevar agua a gran 
altura se produce una primera expansión. 
A partir de 1956 hay un nuevo auge, por 
las expectativas surgidas tras la construc- 
ción del pantano del Cenajo en cuanto a 
disponer de agua abundante y al aumento 
de relaciones de Espana con los países de 
la O.  C. D. E., que permite ampliar nues- 
tras exportaciones de agrios y fruta en 
fresco.. En 1965 la expansión se realiza 
fundamentalmente a partir de la explota- 
ción de las aguas subterráneas del acuífe- 
ro Ascoy-Sopalmo, en la que toman parte 
activa sociedades de inversión que fomen- 
tan los agronegocios en estos municipios. 
En los últimos anos, los cambios produci- 
dos se deben a las expectativas del trasva- 
se Tajo-Segura, a los arrendamientos so- 
ciales de lomas y monte y a las nuevas téc- 
nicas de riego, con la aparición de múlti- 
ples embalses para acumular agua. 
Tradicionalmente, desde el punto de 
vista geográfico, la Comarca de la Vega 
Alta comprende los municipios que atra- 
viesa el segura desde la vega de Calaspa- 
rra hasta la Contraparada. Pero este tra- 
bajo se centrará en los municipios de Cie- 
za, Abarán y Blanca, siguiendo el criterio 
de Calvo-García- Tornel, Fco., y Fuentes 
Zorita, J.S. "La comarcalización de la 
Región Murciana" Rev. Estudios Territo- 
riales n: 7, en el que proponen como co- 
marca de la Vega Alta sólo el ámbito de 
estos tres municipios. 
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modificación de la estructura de la econo- 
mía tradicional, tienen su origen precisa- 
mente en los caracteres de ésta. 
En el siglo XIX la economía de la co- 
marca se basaba en la agricultura (con 
una fracción de regadío de cierta impor- 
tancia), 10 arriería y el trabajo del espar- 
to. 
La agricultura era fundamentalmente 
una agricultura de secano, ya que en 1850 
se regaban unas 786 hectáreas (el 1'38 por 
ciento de la superficie comarcal). La ma- 
yor parte de estas tierras sólo tenían agua 
en invierno y primavera, y casi nunca en 
verano, estando condicionadas por el ré- 
gimen natural del río más que por las ne- 
cesidades de los cultivos. Las que dispo- 
nían de agua en cantidad y podían regar- 
se con frecuencia, se dedicaban al cultivo 
de agrios, frutales y algunas rotaciones de 
hortalizas. Conforme disminuía la posibi- 
lidad de riego las tierras se dedicaban a 
olivar, vina y cereal. En los secanos pro- 
piamente dichos, dominaba el cereal, y 
sólo a finales del siglo X1X se extendieron 
los cultivos de almendro y vid. El primero 
lo hizo por su adaptación al clima de la 
comarca v oor el aumento de la demanda 
. . 
de su fruto. La vid para vino experimentó 
un impulso por el hecho de haber dismi- 
nuido la competencia francesa debido a la 
crisis filoxérica. 
El transporte de mercancías en carretas 
o a lomos de caballerías (arriería) fue 
otra de las bases económicas de esta co- 
marca'. Estos arrieros eran los que orga- 
nizaban el transporte de mercancías desde 
la costa hacia el interior, a través de los 
Valles del Segura y Vinalopo. (GARCIA  
MANRIQUE. E. 1975). Ocupaba en 
1756 el 32 por ciento de los vecinos cahe- 
za de familia de Abarán. La tradición 25 
arriera fue recogida en el espíritu de los 
comerciantes de este siglo X X ,  siendo, en 
cierto modo, la actual exportación de fru- 
ta en fresco continuadora de ella (GO- 
M E Z  ESPIN, J.M. 1983). 
La otra actividad que constituía la trilo- 
gía sobre la que descansaba la economía 
de esta comarca, era la producción, 
arranque-recogida y trabajo del esparto. 
Conocido y utilizado desde la antigüedad, 
fue una importante fuente de riqueza. Se 
usaba para el atado de gavillas, capazos 
para la recolección, esportines para el 
prensado en la almazara, en cordelería, 
en la fabricación de papel, etc.'. 
Si durante los siglos XVII1 y XIX la 
economía de esta comarca se basaba en la 
agricultura de secano, el trabajo de espar- 
to y en la arriería, con la llegada del fe- 
rrocarril a estas tierras (las obras se inicia- 
ron en Cieza en 1864) la última de estas 
t .  Pascua1 MADOZ, en su Dimonano, dirá que "en casi 
todos los pueblos del Valle están dedicados sus vecinos a la 
arriería y a exportar los frutos que produce el País a diferen- 
tes provincias ... la riqueza de estas huertas es incalculable 
vendiéndose su producción dentro y fuera de la Nación". So- 
bre las producciones de Abarán dice "exquisitas frutas expor- 
tan a las Castillas y a la Corte en buenas recuas ... en años 
abundantes, el trigo y el aceite que sobra se conduce a Murcia 
y a Valencia". Sobre el ramo de la industria y comerno en 
Blanca. MADaZdice "hay buenas recuas de burros y algunos 
carros, y con unos y otros se exlrae el sobrante de frutas para 
Penaranda y Burgos. y se importan a Murcia y olms pueblos 
de la provincia las mantas o jergas, trigo de Cieza y La Man- 
cha. y vino de Jumilla y Yecla, cuyos dos ultimos artículos son 
los de mas consumo ". 
2 De tiempos modernos se benen documentos de 1405 y 
1576 en los que figuran las quejas de la ciudad de Murcia ante 
el hecho de que los vecinos del Valle de Ricole ponían espar- 
to a curar y sazonar en el río Segura. con el consiguienle per- 
juicio para los que se encontraban aguas abajo que habían de 
beberla. (LISON HERNANDEZ. Luis. 1983) Describiendo 
MADOZ el Partido de Cieza dice "se elabora bajo diferentes 
formas en vanos pueblos de este partido el esparto ... las tie- 
rras sólo producen monte bajo y mucho esparto, el que elabo- 
ran los habitantes de los pueblos del Valle de Wcote" El es- 
partizal supone gran superíicie, especialmente en el municipio 
de Cieza, y su trabajo ocupa a gran numero de personas. En 
1756, unos 54 vecinos de Abarán estaban relacionados con la 
aclividad espartera. MADOZ en 1850 dice que "en Blanca la 
clase proletaria se ocupa la mayor parte del tiempo en hacer 
Iias o cuerdas y otras obras de esparto que es recurso contra 
la miseria ". 
Segun D. Ramón Capdevila, los intereses de los empresarios 
esparteros, son expresados por "LA VANGUARDIA", y los de 
los trabajadores del esparto, "LIBERTAD". En 1922 Cieza tie- 
ne hermosa Vega y la primera industria espartera de Espana 
(MUNOZ PALAO. F. 1922). 
26 actividades ve disminuir rápidamente su 
importancia ante la competencia del nue- 
vo medio de transporte. Más de la tercera 
Darte de los vecinos de la Comarca se en- 
contraron ante la disyuntiva de emigrar 
(generalmente al exterior) o de ocuparse 
en otra actividad. Como los talleres de es- 
parto no  eran capaces de generar el em- 
pleo suficiente para ocupar a tantas perso- 
nas, sólo quedaba la posibilidad de trans- 
formar las tierras de secano en vergeles 
mediante el riego. Los últimos años del si- 
glo X I X  y los primeros del X X  contem- 
plaron los esfuerzos sucesivos para asegu- 
rar el regadío existente y elevar agua a co- 
tas por encima del nivel d c  las acequias y 
de los aparatos tradicionales de elevación 
(norias, artes y cenas). Con un gran es- 
fuerzo y con una mejor tecnología repre- 
sentada por la clplicación de la máquina 
de vapor, motores de gas pobre y electro- 
motores se lograrán vencer las dificulta- 
des de la topografía, elevar agua a gran 
altura y regar las vertientes del Valle e in- 
cluso áreas alejadas de él, como la Hoya 
del Campo. 
El incremento de superficie regada se 
produjo muy  lentamente. En  la centuria 
de 1750 a 1850, apenas representaba el 1'6 
por ciento del regadío de la Región, sin 
embargo en la centuria de 1850 a 1950 el 
ritmo de crecimiento es muy acelerado, 
representando el 3'7 por ciento del rega- 
dío regional, y destacando Abarán entre 
los municipios de la Comarca ya que pasa 
de 46 hectáreas en 1850 a 120 hectáreas en 
1900 y a más de 1120 en 1955. La expan- 
sión del regadío es un  fenómeno contem- 
poráneo (HERIN,  Robert, 1980), impul- 
sado n o  sólo por la crisis de la arriería, 
sino por un esfuerzo colectivo en el que 
intervienen el aumento de población de 
este siglo X X  y la demanda de materia 
prima para las nuevas industrias. 
A partir de 1897 en Alcantarilla y de 
1902 en esta Comarca de la Vega Alta, la 
industria conservera demandó fruta (alba- 
ricoque, melocotón, etc.), agua para el 
proceso industrial3 y mano de obra. Parte 
de los beneficios de esta industria y de las 
empresas de manipulación y comerciali- 
zación de fruta en fresco, se invirtieron en 
tecnología e infraestructura para elevar 
agua, y en transformar eriales y secanos 
en tierras de regadío. 
Las modijicaciones en el paisaje rural 
no  son sólo de aumento del área regada, 
sino que también se produjeron cambios 
en cuanto a cultivos. Si en el siglo X IX  
habían predominado en extensión y valor 
los cultivos de suelo o herbáceos, en el si- 
glo X X  predominarán los de vuelo o ar- 
bÓreos4. 
En 1982 el regadío comarcal suponía 
más del 8'3 por ciento del de la Región, 
habiendo sido Cieza el municipio de ma- 
yor aumento de estos últimos treinta anos. 
En la comarca las tierras regadas repre- 
sentaban más del 22 por ciento de la su- 
perficie total. A pesar de regarse tan sólo 
una cuarta parte de estas tierras, ~1 valor 
de los cultivos en regadío en 1981 supo- 
nían más del 98'55 por ciento de lu pro- 
ducción agrícola comarcal. De ahí. que a 
pesar de su todavía reducida extensión, 
sea necesario hacer especial mención del 
riego por su papel como elemento trans- 
formador del paisaje y por su importanciu 
en el desarrollo económico de la comar- 
ca. 
3. La industria mnservera en su proceso industrial necesi- 
la gran canbdad de agua. De ahi que sea una necesidad pe- 
rentoria asegurar este abastecimiento. Muchos industriales de 
la mnserva de 1902 a 1930 solicitarán de estas asociacones 
de regantes, ser un usuario más, pagando los cánones co- 
rrespondientes por el agua que mnsuma. Asi en el Acta de la 
Junta General de 20 de febrero de 1912 del Motor Ferrer ligu- 
ra los siguientes: "Se acordó que el socio D. Nimlás Gomez 
Tornero mnlribuya. por el beneficio que corresponde de utili- 
zar las aguas para alimentar su fábnca de conservas de Ini- 
tas ... ''. En el Acta del 3 de febrero de 1913 figura. "Se awrdo 
hacer constar que la fábrica de mnservas de frutas antes de 
los señores Champagne Freres Limiled, hoy de F Vinalie, 
contribuye anualmente con la suma de se tan tas  cincuenta 
pesetas. por el agua que utiliza para alimentar la labrica- 
ción ... " (GOMEZ ESPIN, J.M., 1983. Rasgos de la economia 
de Abarhn, en la pág. 15). 
4 En la primera mitad de este siglo XX, el cultivo principal 
en regadio serán los agrios y como secundarios Initales y uva 
de mesa. Tras las heladas de lebrero de 1956, los agrios en 
esta comarca quedaron gravemente dañados; los lrutales y la 
uva de mesa, en parral tipo almeriense, serán los cultivos pre- 
dominantes de esta segunda mitad. 
2. RASGOS D E  LOS REGADIOS 
DE L A  COMARCA DE 
L A  V E G A  A L T A  
La acusada aridez a la que está someti- 
da la Comarca, hace del riego el elemento 
más importante de diferenciación paisajís- 
tica. 
Es un regadío antiguo. organizado a 
partir de las aguas del Segura y de los es- 
casos caudales de las fuentes y manantia- 
les existentes, a los que recientemente se 
han unido los caudales de acuíferos pro- 
fundos ,v los trasvasados de otra cuenca. 
El medio físico condiciona la localiza- 
ción de los espacios regados, al ser el del 
Segura un valle encajado, disimétrico, y 
que al cortar las alineaciones Béticas 
toma una disposición en rosario donde se 
suceden estrechos como Los Almadenes y 
El Solvente separando sectores de mayor 
amplitud como las hoyas y cubetas de 
Cieza, Abarán y Blanca, donde pueden 
extenderse los cultivos. 
La topografía explica el rosario de 
huertas en el fondo del Valle y su amplia- 
ción en prolongaciones laterales disconti- 
nuas aprovechando las terrazas y glacis 
de estas cubetas, y sobre todo las depre- 
siones drenadas por las ramblas del Ju- 
dío, El Moro y Benito. Los nuevos rega- 
díos se liberan de este marco tan estrecho, 
situándose especialmente en los corredo- 
res que comunican esta comarca con el 
Altiplano Jumilla-Yecla y con la cuenca 
perijérica de Fortuna-Abanilla. 
A este carácter espacial descrito hay 
que unir que son riegos con "aguas vivas" 
y que exlste una enorme variedad según la 
disponibilidad de caudales, según su ori- 
gen, su organización y explotación, etc. 
En este trabajo se estudian atendiendo 
al momento o fecha de puesta en regadío, 
para tratar de forma cronológica sus re- 
percusiones en el paisaje. Por ello se sigue 
el criterio común de considerar regadíos 
tradicionales aquellos instalados con ante- 
rioridad al Decreto el Ministerio de Obras 
Públicas de 1953, sobre Regulación de la 
Cuenca del Segura, y nuevos regadíos los 
realizados con posterioridad a la fecha de 
este Decreto. 
3. LOS REGADIOS 
TRADICIONALES 
En un área como la de esta Comarca, 
donde el agua es un bien escaso, las fuen- 
tes y manantiales con caudal suficiente 
para alimentar al hombre y sus ganados 
han sido utilizados desde antiguo. Su 
aprovechamiento para riego se realiza, en 
la mayor parte de los casos, acumulando 
el agua en una alberca o balsa de regula- 
ción, y regando a pie la huerta, cuya ex- 
tensión depende más del caudal que de las 
características del terreno. ~ a m b i é n  se 
han acondicionado laderas, fondos de ba- 
rrancos, cañadas y ramblas, mediante te- 
rrazas de cultivo para aprovechar las 
aguas de lluvia; con sistemas de boqueras 
se riegan tierras alejadas de estos colecto- 
res y se aprovechan las aguas de avenidas. 
(GIL  MESEGUER, E., G O M E Z  ES- 
PIN, J .  M. 1980). 
Estos "regadíos" apenas tienen impor- 
tancia (espacial y económica) en la Co- 
marca. El regadío tradicional se basa en 
el aprovechamiento de las aguas del Segu- 
ra mediante sistemas combinados de pre- 
sas de derivación y acequias'. Estas pre- 
sas o azudes eran frecuentemente destrui- 
das por las avenidas del río, encontrando 
en los archivos de la Comarca documen- 
tos en los que figuran reparación de porti- 
llos, roturas de presas y puentes, etc. 
5. En el Tomo V nP 486 de las Relaciones Topográficas 
de Cieza, realizadas en tiempos de Felipe 11, se describe el 
Segura y las acequias. "Del río sacan dos acequias para re- 
gar las heredamientos, también se aprovechan para el riego 
las aguas del manantial de Bolvax ... La fábrica de la gran ace- 
quia parece increíble e impoable que nigenio de hombre bas- 
tara a sacar y perfeccionar tal obra, que toma las aguas en el 
parale de Los Almadenes" (JIMENEZ DE GREGORIO, F .  
1956 en la pág 25). 
En el INFORME QUE SOBRE EL PRETENDIDO CANAL DE 
LA VILLA DE CIEZA presenló D. Luis Santiago Vado en el 
ano 1816, en la pagina 10, aparecen 23 presas en el Segura, 
desde Rotas al mar. En la pág. 31 dice " ... las azudes que se 
hallan construidas hasta el mar, con muchísima posterioridad 
a la mnqwsta, cuyas obras no han tenido otro objelo, que la 
exlensión del riego por las acequlas que se fueron abriendo, 
progres~vamenle': 
( G O M E Z  ESPIN, J.M., 1983. La huella 
del riego.. . pág. 4). 
El Segura no  es mas que la acequia ma- 
dre del sistema de irrigación de las huertas 
que atraviesa, (HERIN,  Robert., 1980). 
El regadío tradicional del fondo del Va- 
lle, ya en el siglo X IX ,  está organizado de 
forma parecida a como lo esta hoy. Ade- 
más de regar las huertas de su cabecera 
(Bogarra, Ayna, Lietor, etc.), el río 
cuando penetra en la Región, es sangrado 
por las acequias de Berberín, Rotas y Es- 
parragal, que riegan tierras de Calaspa- 
rra. A partir de Los Almadenes se inicia 
el primer sistema de riego de la Vega 
Alta, corresponde a Cieza; destacan en la 
margen izquierda las acequias del Horno 
y Los Charcos, y en la derecha las de D. 
Gonzalo y Andelma. En el Menjú se ini- 
cia el segundo de ellos; de la margen dere- 
cha arranca la acequia Charrara, que rie- 
ga tierras de Abaran y Blanca, comple- 
tándose en este último municipio con el 
Canal de la Noria y Campillo. De la pre- 
sa del Menjú, discurre por la margen iz- 
quierda el tramo conjunto de las acequias 
de Abaran y Blanca, que a partir de Las 
Canales se subdivide en acequia Principal 
de Abarán cuya cola deja las aguas en el 
pago del Pinar, y acequia Mayor de Blan- 
ca cuya cola deja las aguas en las proxi- 
midades del azud de Ojós, donde se inicia 
el tercer sistema, con la acequia de Ojós- 
Villanueva en la margen derecha y la de 
Ulea en la margen izquierda. 
En  la Comarca hay tres grandes presas 
o azudes (Rotas, Menjú y Ojós) y unas 
ocho acequias. De ellas, mediante un  sis- 
tema de boqueras o portillos se riegan las 
tierras situadas por debajo del nivel de la 
toma de la acequia (a cota inferior). Son 
los regadíos "a pie", "bajo cequia", tam- 
bién llamado "riego a portillo". Pero hay 
tierras situadas por encima del nivel del 
río y de las acequias, que se riegan me- 
diante el emuleo de auaratos tradicionales 
de elevación de agua, aprovechando la 
energía eólica (molinos y molinetas), la 
hidráulica (las ruedas o "norias") y la 
animal o incluso el trabajo del hombre 
(artes, ceñas y norias de sangre),! Hasta 27 
1900-1910, los regadíos con aguas eleva- 
das en esta comarca, n o  representan mas 
que superficies muy reducidas, a pesar de 
ser abundante el número de aparatos ele- 
vadores distribuidos por estas huertas. 
En el último tercio del siglo X IX  y en 
los primeros años del X X ,  muchos de es- 
tos ingenios elevadores son sustituidos 
por máquinas de vapor, motores de gas 
pobre, y electromotores, que permiten 
elevar mayor caudal a más altura. Así en 
Cieza, en los pagos de El Maripinar, El 
Olmico y La Molineta existen motores 
que han sustituido a antiguos molinos de 
viento en su papel de elevar agua. Las ce- 
nas sustituidas por motores fueron mu- 
chísimas, como la de la Cuesta de las Mo- 
renicas, próxima al pueblo, que fue susti- 
tuida en 1929, o las cena y contraceña del 
Granalejo (lavadero de Bc!vax) sustitui- 
das en 1931. En el Granalejo, en 1909, 
una máquina de vapor se cambia por un  
electromotor. En El Menjú, "Rincón de 
Pablo" está el motor a nombre de los he- 
rederos de D. Joaquín Paya, que toma las 
aguas del río y de la cola de la Acequia de 
Andelma, y sustituye a artes antiguas. En 
la Torre, parte de los terrenos regados por 
el motor propiedad de la familia Guar- 
diola ~ o r r e s ,  eran regados antes de 1919 
por aguas elevadas por rueda. 
~ e ~ l a s  109 elevaciones con motores de 
la comarca, en los años cincuenta de este 
siglo, once de ellas sustituyen a ceñas en 
los términos de Abarún y Blanca. Las 
bombas de mano, y sobre todo las maqui- 
nas de vapor de finales del X IX  se cam- 
bian por los motores de gas pobre y final- 
mente por electromotores. Así  en 1926 la 
Sociedad Asunción. en Abarán. cambia 
el motor de gas pobre por uno éléctrico; 
en 1923 lo hizo la Sociedad Triunfo con el 
6. En la wmarca de la Vega Alta a las ruedas hidráulicas 
se les denomina nonas. De todas ellas. las que en 1955 rega- 
ban mayor superlioe eran la de Hoya de D. Garcia y la Noria 
Grande del Moho papel, ambas en la margen izquierda del 
Segura en lérmino de Abarán. 
CUADRO N:' 1 
NUMERO D E  NORIAS Y SUPERFICIE R E G A D A  CON E L  A G U A  QUE E L E V A B A N  1955 
Cauce del que toman el agua Número de norias Superficie en Has. 
Acequia de D. Gonzalo . . . . . . . . . . . . . . .  4 14.880 
Acequia del Horno . . . . . . . . . . . . . . . . . .  6 9,8910 
Acequia Carrara . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  5 3,0981 
Acequia Abarán-Blanca . . . . . . . . . . . . . . .  14 58,6253 
- 
Total en la Comarca . . . . . . . . . . . . . . . . .  29 86.4944 
Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la Comisaría de Aguas. 
CUADRO N? 2 
PRINCIPALES ELEVACIONES POR MOTORES EN E L  R E G A D 1 0  TRADICIONAL 
(Según altura de elevación) 
Propietario del motor Emplazamiento Municipio Altura erz metros 
Comunidad Motor Resurrección 
Sociedad El Progreso 
Sociedad Saque y Navela 
Sociedad El Tamarit 
Sociedad Franco (antes Ferrer) 
Federico Jover González 
Sociedad Asunción 
Herederos D. Joaquín Paya 
Sociedad San Pablo 
Sociedad San Pedro 
Herederos D. Generoso Molina 
Cno. Molino Malicias 
Huerta de Arriba 
El Solvente 
El Tamarit 
Molino papel 
Rambla del Moro 
Los Corrales 
Menjú 
Hoya D. García 
Los Charcos 
Huerta de Abajo 
A B A R A N  
B L A N C A  
B L A N C A  
C I E Z A  
A B A R A N  
C I E Z A  
A B A R A N  
C I E Z A  
A B A R A N  
C I E Z A  
B L/\ NCA 
Fuente: Elaboración propia, a partir de datos de la comisaría de Aguas. Año 1960 
Nota: La zona con posibilidad de riego por las elevaciones de la Sociedad Saque y Navela 
es mayor unas 37.5640 hectáreas. 
Zona de riego 
en hectáreas 
que tenía instalado desde 1912. En Blan- 
ca, la Sociedad El Progreso sustituye en 
1920 los de gas pobre por eléctricos, y la 
Sociedad Saque y Navela lo hace en 1922. 
Ya  en 1910 en el paraje de "Alto Palomo" 
la Sociedad Noria y Campillo dispone de 
motores eléctricos y de una turbina para 
elevar el agua a su sector de riego. 
Todas estas mejoras técnicas, y el enor- 
me  número de sociedades que se crean 
para elevar agua y regar secanos y eriales 
(yermos) en los primeros treinta años de 
este siglo, no  son un  hecho aislado o ex- 
clusivo de esta comarca, sino general a 
toda la Cuenca del Segura, tras las espec- 
tativas creadas con los intentos regulado- 
res para modificar los carácteres hidroló- 
gicos de la Cuenca7. El embalse de Alfon- 
7 Los dos trabajos que hemos consultado por considerar- 
los lundamentales en la explicación de la expansión del rega- 
dío tras los intentos de regulación de la Cuenca son: HERIN, 
Robert, 1979: "Le regadío murcien, une expansión mntempo- 
raine spectaculaire': y el de CALVO GARCIA-TORNEL, Fco.. 
1984: "Una expansión problemática del regadío: La Cuenca 
del Segura y el trasvase desde el Talo". Este último. en vías 
de publicación, que hemos podido msultar gracias a la ama- 
bilidad del autor, a quien expresamos nuestro agradecimiento. 
so Xl l l  sobre el Quipar entra en funcio- 
namiento en 191 7,  el del Talave sobre el 
Mundo uno o dos años después. y el dp 
Fuensanta sobre el Segura en 1932. Estos 
intentos se verán completados 25 años 
más tarde con los embalses del Cenajo 
(1957 sobre el Segura) y Camarillas (1960 
sobre el Mundo). 
Pero en estos primeros años y tras la 
Real Orden del Ministerio de Fomento y 
disposiciones sobre deslinde y amojona- 
miento de la zona regable (1912), la ma- 
yor parte de los municipios ribereños de- 
. . 
sean ampliar su regadío, produciéndose 
enfrentamientos entre las vegas del Segura 
por disponer de ese agua'. 
Todas estas sociedades tienen en común 
que la mayor parte de ellas se crean para 
8. Los intereses a menudo contrapuestos de los regantes 
de la Cuenca aparecen rellelados en muchas wasiones en la 
prensa de la @oca. Así en el semanario EL DEFENSOR DE 
ABARAN de 23 de marzo de 1913 Iigura un artículo btulado 
"La Prensa murnana", en el que se &Iica la actitud 'parcial" 
mantenida por algunus periódicos murcianos mmo EL TIEM- 
PO con relación a la Vega Alta, en benelicio de los Hacenda- 
dos de la Huerta de Murcia y de los de la Vega Baja. 
sustituir aparatos tradicionales de eleva- 
ción por motores; tienen un documento 
privado de constitución y con posteriori- 
dad se transforman en Sociedades Civiles 
de Bienes y finalmente en Comunidades 
de Regantes. Establecen unas condiciones 
o bases para el riego, creando un Padrón 
en el que figura la superficie de cada socio 
con derecho a usar el agua elevada. Fren- 
te al riego a pie o bajo cequia, que en la 
Vega Alta no  está sometido a turno de 
agua, en los regadíos por elevación, si 
hay que esperar la tanda que es más o me- 
nos larga según la capacidad de elevación 
y la superficie a regar. La mayor parte se 
forman con capital local, pequeños pro- 
pietarios, beneficios de la industria con- 
servera y de las empresas de manipula- 
ción y comercialización de fruta en fres- 
co, también algunos grandes propietarios 
locales y en menor medida empresarios 
del esparto. Pero en las que elevan agua a 
mayor altura también intervienen capita- 
les n o  locales, incluso extraregionales, 
caso de las familias bilbaínas Arana y 
Gorostiza que aportan capital para culmi- 
C U A D R O  N? 3 
L O S  R E G A D I O S  T R A D I C I O N A L E S  D E  L A  C O M A R C A  en 1955 
Superficies regadas ri pie Superficies regadas por elevación 
Respec. 
Total del al total 
Designación del aprove- ríe la 
aprovechamiento C. Herbáceos C. Arbóreos Total C. Herbáceos C. Arbóreos Total chamient. Comarca. 
En Has. % En Has. % En Has % En Has. 'YO En Has. 'ió En Has. % En Ha. ?O 
Central de Almadenes . . . . . 1,13 70,0 0.48 30,0 1,61 100,O - - - - - - 1.61 0.1 
Aceq. de D. Gonzalo . . . . . 59,06 33,9 115.38 66,l 174,44 80,4 11,69 27,4 30,91 72,6 42,60 19,6 217,04 8,1 
Aceq. de Andelma . . . . . . . 90,08 38,0 146,97 62.0 ?37,05 100,O - - - - - - 237,05 8,9 
Motor Menjú . . . . . . . . . . . - - - - - - - 8,15 /00,0 8,15 100,O 8.15 0,3 
Aceq. Charrara . . . . . . . . . 4.71 8.0 54.21 92.0 58,92 15.9 28,93 Y,3 282,88 90,7 311,82 84.1 370.74 13,9 
Canal Noria y Campillo . . . . 3,56 17,6 16,44 8?,4 20,05 ?/,Y 0,03 0.0 71,27 100,O 71,31 78,l 91.31 3.4 
Total margen derecha . . . . . 158,54 SI..! 333.49 67.8 492,C3 34,5 40.66 9.4 393,21 90,6 433.87 65,s 1425.90 34,7 
Motor López (Antigua 
aceq. Borbotón) . . . . . . . . . - - - - - - 1,51 70,O 0,64 30,U 2,16 100,O 2.16 0,l 
Canal de Hoya García . . . . 79,87 57,l 60,10 42.9 I39,97 33,7 53,85 19,5 221.70 80,5 275,55 66.3 415,53 15,6 
Aceq. Los Charcos . . . . . . . 156,59 60,Y 100,35 39.1 256,94 973 3,19 49,4 3.37 50,6 6,68 2,5 763,61 9.9 
Aceq. Abarári-Blanca . . . . . 23,25 20,0 93.00 80,0 116,25 11,0 3Y,Y6 4,2 Y03,26 95,8 943,2.? 89.0 1059,47 39,7 
Totalmargenizquierda . . . .  259,71 50,6 253,15 49,4 513,16 29,5 98,61 8,0 1128,99 92,0 1227,60 70.5 1740,77 65,3 
Total de la coniarca . . . . . . 418,25 41,6 586,94 58,4 1005.19 37,7 139,28 8.4 1522.20 91,6 1661,47 62,3 2666.67 100,O 
Fuerite: Elaboracióri propia a partir de datos de la Coniisaria de aguas del Segura, Asociaciories de regantes de Cieza, Aburán y Blanca. 
Nota: En la Acequia de ABARAN-BLANCA (margen izquierda del S~gura), 
se incluyen conio dedicadas a cultivos arbóreos las 670,80 hectáreas del Motor Resurrección. 
La superficie del aprovechamiento CANAL DE HOYA GARCIA. incluye los del Motor Moxó y la acequia del Horrio. 
nar la magna obra del Motor Resurrec- 
ción, u cambio de quedarse con si* admi- 
nistración hasta la década de los ochenta 
v regar las tierras de secano adqiciririris y 
que actiralmente suponen una quinta par- 
te de las que riega esta comunidad. ( G O -  
M E Z  ESPIN,  J .M. ,  1983. k r á n  centro 
de uroducción y comerciulización de frie tu 
en fresco. Pág. 100). 
De 1900 a 1930, estas elei~aciones cons- 
tituyen el elemetito más importarite de  
niodificación del paisaje, ya que la mayor 
parte d e  las vertientes del Valle se vun u 
regar, e incluso con las grarides elevacio- 
nes el agua del Segura se lleva fuera del 
 alle le en sentido estricto, a los securios del 
t r a ~ p a í s , ~  caso del Motor Resurrección en 
Abarán que eleva agua de la Aceqieia 
Principal a 137,5 rnetros de altirra pura 
regar las tierras de Hoyci del C u m p o  
(Véuse C U A D R O  n:' 2 sobre los priticipu- 
les elevaciones de los regadíos trariic.iona- 
les de  estu Cornarcu). 
A partir de  1930 y sobre todo d t ~  19-36, 
~ s t e  proceso de e.upansión del regudío se 
rrilentiza e inclicso se estunca. ( H E R I N ,  
Robert, 1980) reiniciándcse de formu es- 
pectacular a partir d e  1950-55 por las es- 
pectatir,as que supone la construcc,ióri del 
Cenajo y su papel c o m o  pieza maestra en 
la regulación del Segura. 
En  1955 los regadíos, con ugilas de rip, 
en esta Comarca. (ver C U A D R O  ril' S )  
erun unas 2.667 hectcíreas, d e  Ius que  iln 
37'7 por ciento eran de riego a pie, y el 
63'2 por ciento restante por e le~uc ión .  
Respecto a su distribicción espucial. se 
~x t i enden  m á s  por la margen izquiprda 
(65'3 por ciento),  quizás por el in ipi~lso 
del Motor Resierrección, cicyu zona de in- 
jlicencia era algo más del 25 por cierito rlvl 
9 Los per~odicos de la Vega Alla especialmente LA VAN 
GUARDIA de Oeza y el DEFENSOR DE ABARAN se Con 
vierien en heraldos de eslas elevaciones Asi en el DEFEN 
SOR DE ABARAN de 4 de mayo de 1913 hgura el MENSAJE 
de la Camara Agricola Ofic~al del Rio Segura al Excelenlisimo 
Senor Min~stro de Fomento D Miguel Villanueva y Gomez 
agradec~endole la Real Orden del 12 de abril en la que de una 
manera tan clara resuelve el problema del aprovechamiento 
para nego del agua de las acequlas de la Vega Alta Sr MI 
nislro aunque se encubra como se qu~era nueslro proyeclo 
es converiir la estepa el yermo en jardrn en huerta i n  rega 
dio Queremos hacer Espana como el secano se convlerie 
en riego como se cuelga un lardin en un risco 
total regado y el 40 por ciento de los rega- 
díos por elevación. 
El 21 por ciento de la superficie regada 
en 1955, está ocupada por cultivos her- 
báceos, el resto corresponde a arbóreos. 
Estos ocupan más  del 91 por ciento (le las 
tierras de regadío por elevación, ya que  
sies necesidades hídricas les perrniten 
adaptarse, mejor que  los herbáceos, al 
régimen de tandas, algunas de 15 días, v 
otras de 30 y 35 días, cadencia d e  riego 
difícil d e  soportar por una hortuliza. pero 
n o  para los frutales y el parral que s í p u e -  
den adaatarse a ella. Los  cultivos d e  suelo 
o herbáceos están más desarrollados en 
los regadíos a pie (el 41'6 por ciento del 
riego a portillo). 
Kelacionáridolos por sistemus rie riego, 
en 1955 los herbáceos ocupan el 91 por 
ciento riel regadío de Calasparra. el 40 
por ciento de los de Cieza, el 6'6 por cien- 
to  d e  los d e  Abarán y Blanca, J el S ' 5 p o r  
ciento del de  Ricote-Ojós-Uleu y Villunire- 
i.u del R ía  Segura. Conforrne la vegu sc 
estrecha. los cultivos de silelo tienen rne- 
nos  importanciu, sólo en 10 vpgn cirrocerci 
30 de Calasparra y en las cubetas tienen rele- 
vancia en esta mitad del siglo X X .  
4. LOS NUEVOS REGADIOS  
Las expectativas creadas con la cons- 
trucción del Cenajo'" y la coyuntura favo- 
rable para nuestras exportaciones de fru- 
ta", generan en esta comarca un movi- 
miento de creación de asociaciones para 
lograr concesiones de aguas del Segura y 
elevarlas a cotas altas en las vertientes del 
valle e incluso fuera de él". 
Bajo la forma jurídica de Grupos Sin- 
dicales de Colonización se crean la mavo- 
ría de estas asociaciones de regantes, des- 
tacando en la margen derecha del Segura 
la número 1.231 "Virgen del Oro", que 
eleva aguas de la acequia Charrara para 
regar sectores del piedemonte de la Sierra 
del Oro como el de "Macicandú", y la 
número 1.485 "El Grupo" que goza de 
una concesión para derivar aguas de la 
acequia Principal de Abarán hasta un to- 
tal de 1.242.512 metros cúbicos por año, 
con destino a regar tierras de la margen 
izquierda en términos de Abarán y Blan- 
10. El pantano del Cenalo (471 hectómetros cúbicos de 
capacidad), es la obra clave en el esfuerzo de regulación del 
Segura. Con él se logra modificar el régimen natural del río, 
que llevará aguas altas cuando las necesidades de los cu16- 
vos aumenten. Las disposiciones oficiales (Decreto del 
M.O.P., de 1953 sobre Ordenación de los Riegos en la Cuen- 
ca del Segura preveian unos t W  millones de metros cúbicos 
para regar unas 125W hectáreas. Se verían beneficiados los 
campos de Lorca. Mula y Cartagena con unos 66 millones de 
metros cúbicos, sobre todo en los meses de otoño y primave 
ra. Pero esto no pudo llevarse a cabo debido a que en los 
anos s~guientes al del Decreto, se presentan en la Comisaria 
de Aguas más de 230 solicitudes con las que regar más de 
30. WO hectáreas (se duplicaban las previsiones). Sin atender 
las desiones del M.O.P.. se instalan motores en el río y en 
las acequias y se transforman secanos y eriales en sectores 
de riego, que anos más tarde serían legalizados (HERIN, Ro- 
bert., 1980). 
1 1. Una mayor demanda de fruta en fresco de los mer- 
cados del exterior, unas mepres relaciones internacionales de 
Espana con paises de la Europa Occidental y Nórdica, y el es- 
tar parte de los circuitos comerciales de albaricoque y uva de 
mesa, en manos de empresarios de esta comarca (GOMEZ 
ESPIN, J.M., 1983. Abardn, centro de.. . pág. 153). 
12. Se culmina el proceso anterior de los anos treinta, lan- 
zándose a la transformación de tierras alejadas del valle. Si el 
Motor Resurrección en su día pudo considerarse una aventu- 
ra. "una empresa de locos". las elevaciones de los cincuenta 
Y sesenta serán algo normal por los adelantos de la técnica y 
por su número a lo largo de toda la Cuenca del Segura. 
ca. Es este el último esfuerzo para aumen- 
tar la superficie regada mediante recursos 
de aguas del Segura. 
En los años sesenta hay un gran interés 
por la captación y aprovechamiento de las 
aguas subterráneas, como medio de poner 
en riego aquellas tierras de secano que 
tras la regulación del Segura quedaron sin 
posibilidad de regarse con ellas. El resul- 
tado es una fuerte expansión del número 
de pozos y de las superficies regadas con 
aguas de este origen. Estas se localizan 
fundamentalmente en la margen izquier- 
da, en parajes tradicionalmente de seca- 
no, como la Carrichosa, Ascoy, Serrana, 
Aliunzarejo, Casablanca, Boquerón. etc. 
El alumbramiento y explotación de las 
aguas subterráneas se lleva a cabo en la 
comarca de la Vega Alta por empresas 
muy diversas, entre las que podemos dis- 
tinguir: 
- Particulares que ven en la venta de 
estas aguas y en la de las tierras de secano 
con posibilidad de riego, una forma de 
obtener grandes beneficios en un corto es- 
pacio de tiempo. 
- Asociaciones de propietarios locales 
cuyo interés consiste en poner en riego las 
tierras de secano que han heredado o que 
adquieren mediante compra, ocupando 
un papel destacado en estas asociaciones 
los cosechero-exportadores. 
- Sociedades anónimas y grupos ban- 
carios, en ocasiones con el doble objetivo 
de especular con el agua y crear explota- 
ciones modelo aprovechando el bajo coste 
de las tierras de secano y dedicar la mayor 
parte del capital a infraestructura, tecno- 
logía e incluso investigación agraria. 
Como ejemplo del primer tipo, destaca 
la actual sociedad "Riegos Casablanca", 
que en sus orígenes fue una empresa de 
particulares, los señores Alvarez (de Ma- 
drid), quienes en 1968 en el piedemonte 
de la Sierra de Benis, en el paraje de 
"Ringondango" realizan sondeos y abren 
un pozo para captación de aguas subte- 
rráneas, logrando elevarlas y conducirlas 
a los pagos de Casablanca y Vergeles, etc. 
Venden acciones de aguai3, y aquellos que 
las han comprado forman una sociedad 
de regantes organizada como Grupo Sin- 
dical de Colonización n? 2.404, y que tras 
la Orden de 4 de enero de 1979 se con- 
vierte en Sociedad Agraria de Transfor- 
mación, que cuenta con más de 350 socios 
y unas 7.500 acciones. 
En el segundo modelo o tipo encaja el 
antiguo G.S.C. n? 11.235 hoy S .A .  T. n: 
11.235 "El Boquerón", que riega tierras 
de la margen izquierda, situadas por enci- 
ma de la zona de riego de la S .A .T .  no 
2.404. 
De las del tercer tipo, también denomi- 
nado de "las sociedades de inversión" es de 
destacar: Explotación Agraria Casablan- 
ca S.A. ,  ~grilevante.,  Fomento Agrícola 
S.A.  y Ascoy S.A.". Esta última, quizás 
es la más conocida por haber sido nom- 
brada empresa modelo en los años 19721 
73, por encontrarse descapitalizada desde 
antes de 1979 con el grave problema so- 
cial del desempleo para sus obreros, y por 
sus vinculaciones con el capital bancario 
al estar relacionada con e- grupo 
A.N.  T.A.R., de Bankunion, pdr todo 
esto la estudiaremos como ejemplo de 
"los agronegocios". 
La finca Ascoy anteriormente propie- 
dad de D. Manuel Murcia (cuando era ca- 
si toda de secano) es adquirida por Teodo- 
ro Berna1 Gallego (BERNAL Hnos.) y ad- 
quirida por BANKUNION a mediados 
de la década de los sesenta. La empresa se 
compone de tres grandes fincas: Ascoy, 
El Quinto y El Elipe. En Ascoy hay seis 
pozos que alumbran aguas subterráneas y 
el  manantial del Heredamiento de Ascoy, 
El Quinto y El Elipe gozan de concesio- 
13. La acción de agua, es corno una participación sobre 
los caudales del pmo, es un derecho a usar el agua. equivale 
a unos 24 minutos de disponer de ella. 
14. HERIN, Robert., 1980. Op. cit.pág 1 i i 
En 1983 la superiic~e de estas grandes empresas era 
- EXPLOTACION AGRARIA CASABLANCA S.A. 
(en Abarán) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 342,5205 Has. 
- AGRICOLA VEGA LEVANTE S.A. 
(en Cieza) . . . . . . . . . . . . . 333,258 1 Has. 
- ASCOY S.A. 
(en Cieza) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 407,2892 Has 
-FOMENTO AGRICOLA S.A. 
(en Cieza) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 171,6303 Has. 
nes de agua procedentes del pozo Sauce. 
Tiene además un 'poblado" para 77 obre- 
ros, tres viviendas residenciales para jefes 
de la empresa, oficinas, almacenes dc ma- 
quinaria, laboratorios, invernaderos, etc., 
y las empresas de su grupo como ASCO- 
FRlSA poseen almacenes de manipula- 
ción y cámaras frigoríficas. En 1979, fe- 
cha de compra de la empresa por Nonay 
Gil Hnos., ocupa a 137 trabajadores fi- 
jos, y 160 mujeres eventuales o disconti- 
nuas. A pesar de recibirse créditos (uno 
de Bankunion) en 1979 y 1980 la empresa 
se descapitaliza, se lleva incluso material 
de explotación (vehículos) para Zaragoza 
sede de Nonsy Gil Hnos., hasta la situa- 
ción actual 4ue es de total abandono". 
Ascoy es el ejemplo de una agricultura 
pujante, moderna y capitalista de los nue- 
vos regadíos, pero también manifiesta los 
problemas que dejan estas empresas una 
vez han cubierto sus objetivos. Se aban- 
dona la explotación sin tener en cuenta el 
problema humano que deja y la frustra- 
ción de las personas y entidades del lugar, 
que no comprenden que la empresa era 
algo ajeno a la comarca, a la Región, y 
cuyo interés era la amortización del capi- 
tal invertido y el logro de unos beneficios, 
importándole poco el que la riqueza no 
revierta en la comarca y que sea drenada 
hacia otras regiones. 
En general todos estos agronegocios se 
caracterizan por: ocupar grandes superfi- 
cies, el capital aplicado a la explotación es 
muy superior al valor de la tierra, se bus- 
ca la máxima productividad por hectárea 
y trabajador, se organizan como empre- 
sas industriales o de servicios (racionali- 
zación y especialización en el trabajo), 
emplean abundante mano de obra. Prac- 
tican una agricultura moderna, capitalis- 
ta, de carácter extensivo, e integrada en 
los procesos comerciales. A veces alguna 
de estas empresas especulan con el agua o 
con la tierra. caso de A S C O Y  a través de 
15 AVELLANEDA, B., CAMACHO. M .  FERNANDEZ. F., 
1983. "ASCOY. Resumen de una catasfrofe'. Rev. en Cieza 
n? 3. Murcia, 1983. Págs. 40-43 
NEASA para el agua, y de TRANFINSA 
para las tierras, pero normalmente se tra- 
ta de empresas de iniciativa privada que 
desean crear grandes explotaciones y con- 
vertirse en cosechero-exportadoras. 
Este tipo de empresas, en los años se- 
senta, eran un modelo a imitar en la co- 
marca, pues presextan una nueva forma 
de entender la agricultura. lntroducen tec- 
nología y nuevas técnicas de riego, una 
agricultura más intensiva y enfocada al 
mercado, realizan experiencias con culti- 
vos de invernadero, y sobre todo sus for- 
mas de organizar la explotación. Cam- 
bian, pues, l a  organizaci&n tradicional de 
la empresa agraria y contribuyen de for- 
ma decisiva en la tr&sformación del pai- 
saje de la Vega Alta, ya que reúnen más 
de 1.300 hectáreas de añtiguos secanos 
convertidos en regadíos mediante el apro- 
vechamiento de las aguas subterráne&. 
En 1968, una situación de sequía pone 
de manifiesto que los caudales del segura 
son insuficientes para abastecer las necesi- 
dades de los regadíos tradicionales y los 
de las elevaciones de los años cincuenta. 
El grado de explotación de los acuíferos 
es elevado, ya que la iniciativa privada ha 
basado la expansión del regadío en una 
explotación abusiva de los recursos de 
aguas subterráneas, produciéndose la so- 
breexplotación del acuífero Ascoy-Sopal- 
mo,  que es el' más importante de la co- 
marca. De él obtienen unos 2'2 hectóme- 
tros cúbicos la Explotación Agrícola Ca- 
sablanca, unos 5'1 hectómetros cúbicos la 
S .A .T .  n? 2.404, y N E A S A  (Nuevas Ex- 
plotaciones de Aguas S .A . )  dispone de 
varios pozos con un  caudal total superior 
a los 4.500 litros por segundo. 
Esta explotación de las reservas de 
acuíferos del Prebético, (ya que el área 
del Subético en la comarca reúne poco in- 
terés desde el punto de vista de recursos 
de aguas subterráneas) origina en el de 
Ascoy-Sopalmo una sobreexplotación 
media en los últimos años de 28 a 37 hec- 
tómetros cúbicos año, cuyas consecuen- 
cias son: disminución de caudales. una 
baja de 4 a 6 metros año en los niveles, e 
incluso la calidad del agua se degrada". 31 
Estas dificultades en el abastecimiento 
de agua, y una coyuntura económica fa- 
vorable a la expansión del regadío, tras 
los Acuerdos con la Comunidad Econó- 
mica Europea, aceleran el proyecto de 
trasvasar agua de la cabecera del Tajo a la 
cuenca del Segura. La propia acción del 
Estado delimitando zonas regables, (una 
de ellas afecta a dos municipios de la co- 
marca, el de Cieza queda excluido en la 
primera fase) genera nuevas expectativas 
de regadíos. Movidos por ellas, capitales 
locales, en su mayor parte beneficios de 
las empresas de manipulación y comercia- 
lización de fruta en fresco, se invierten en 
transformar en riego las tierras de Aba- 
rán, Blanca y Ulea comprendidas dentro 
del sector A de la Zona 11 de las comarcas 
de la Vega Alta y Media del Segura. 
Las obras del trasvase tienen enorme 
repercusión en el municipio de Blanca, al 
crearse en él el llamado "azud de Ojós" 
con un embalse de 1'6 hectómetros cúbi- 
cos de capacidad. La construcción de este 
azud supone la desaparición de unas 80 
hectáreas, de agrios y frutales, de los re- 
gadíos tradicionales en la Huerta de Aba- 
jo en Blanca; pero abre perspectivas de 
regar más de 2.500 hectáreas, en el sector 
más oriental del término. mediante las 
aguas del canal de la margen izquierda, 
elevadas desde la estación de bombeo lo- 
calizada junto al azud. Con ellas se inten- 
ta redotar los regadíos de la S. A .  T. ,  nP 
1.485 "El Grupo" y, parte de los "Riegos 
de NEASA" ,  y transformar en regadíos 
antiguos secanos y eriales. El l R Y D A  ha 
llevado a cabo unas transformaciones en 
este sector consistentes en redes de riego, 
de drenaje y de caminos (todos ellos asfal- 
tados y de ancho superior a los 8 metros), 
que han modificado la morfología de pa- 
rajes como el de "la estación", "Marín", 
"Carretera del Rellano", etc. 
En 1980 más del 70 por ciento de las 
16. PLAN HIDROLOGICO NACIONAL (Grupo de Trabajo 
Reg~onal del Segura). Avance/BO. Murcia 1980. 
C'UADKO N:' 4 
D I S T R l B U C l O N  D E  L A  S U P E R F I C I E  C O M A R C A L  <.ti 1755 ,y 1982 (en  hec~tríreu.c) 
Municipio Superficie cultivada ( A  G E R )  Superficie tzo cultivuria ( S A  L TOS) 
S E C A N O  R E G A D I O  T O T A L  F O R E S T A L  Y O T R O S  
1 755 1982 1755 1 982 1755 1982 1755 1 982 
Cceza . . . . 7973 4998 642 8725 8615 13723 7406 22790 
Abarán . . . 2310 2860 43 2463 2355 5323 2647 62 15 
Blanca . . . 1356 172 56 1882 1412 2054 2222 6 720 
C o m .  V .  Alta 11639 80.70 74 1 1 .?O 70 12382 21 100 122 75 35725 
Fuetite: Elaboración propia, a partir de  datos de  los Ititc~rrogatorios Gencrules para el C'crtrr.rtro riel hlurqi~<;s d e  Ensenudu. 
realizados en 1755. Y los de  la C'.A.M. Murcia,  1982. Datos y Series Estudirticas. 
Nota: Las  diferencias eritre la superficie totrrl de  los términos P I I  1755 y 1982, se dehe u tlo crtisurse toda la s u p ~ r f i c i c ~  en 1755 
( 'CIADRO N:' 5 
E S T R U C T U R A  D E  L A  PROI'lEL).4 D ( S ~ g i i t i  ln Rosr I t~ipot i i l~ lc~ cti 198.7) 
C l E Z A  A R A R A N  RLANC,4 COIVA RCA V E G A  A L T A  
Escala B. lmponibles V p .  B. It~zpotiihle R;:' prt. B. Itnpotlible N:' prr. R. lt~ipotiiblr N prt. '>/u B. Impotiiblc~ % 
De 1 a 12.000 Ptas. 1.559 5,812,793 1.863 3.747.250 696 7.242.984 3.1 18 73,9 12.803.028 10,O 
De 12.001 a 20.000 Pras. 268 4,115.798 1.78 2.069.556 70 1,053,562 376 8,5 7.338.916 5.6 
Pequeñas propiedades 1.827 9.928.592 2.001 6.816.806 766 3.296.546 3.594 82,4 20.041.944 15.6 
De 20.001 a 60.000 Pras. 386 1.3.072.049 149 4.899.848 48 3,061,202 62.3 11,2 21.033.099 16,3 
De 60.001 a 100.000 Pras. 9.7 7.207.817 43 3 .33.302 20 1.523.839 157 2,8 12,066,958 9,4 1 
Medianas propiedades 4 79 20.279.866 1 9.7 8.2.15.150 108 4.585.031 780 14,O .3.?.100.057 25,8 
De 100.001 a 500.000 Ptas. 122 22.217.835 31 7.630.733 16 2.858.554 179 3.2 32.717.132 25,5 
De más de 500.000 Ptas. 13 24.152.877 6 16.133.226 - 1.211.705 22 0.4 42.497.808 J.?,/ 
Grandes propiedades 136 36..770.7/2 47 23.773.96Y 18 5.i!70.259 201 6 75.214.940 58,6 
Total municipio 2.442 76.579.170 2.241 3S.825.925 892 12.9jl.816 5.575 100.0 128.356.941 100,O 
Fuente: Elaboración propi(r a partir de (iaro de la Delrgacicítl de Hacietlda dc i\llurciii. 
Nota: En 1983 se consideratz r.retitos aquellas propiedades de B. l .  siclierior a las 12.000 pesrras. 
IPrr. =  propietario.^) 
ductividad por  metro  cúbico d e  agua e m -  
pleado. E l  riego a presión (especialmente 
los sistemas d e  goteo) y la extensión e n  
núniero y capacidad d e  los "embalses de  
plástico", q u e  permiten acumular agua e n  
ellos e n  los meses de  m e n o r  consumo y 
distribuirlos a la planta e n  los de  c o n s u m o  
máx imo ,  son  los  d o s  principales rasgos de  
los nuevos  regadíos d e  la comarca. 
dales del Tajo,  el futuro de  la comarca e n  
cuanto a expansión del área regada de- 
pende casi exclusivamente del aprovecha- 
miento  de  acuíjeros q u e  n o  se eticuentretl 
sobreexplotados (quizás el acuífero Sin- 
clinal d e  Calasparra) y d e  una  mayor  ra- 
cionalización d e  los recursos existentes 
(Segura, trasvase del Tajo  y acuífero As -  
coy-Sopalmo)  logrando una m a y o r  pro- 
tierras regadas e n  la comarca, l o  errrti con  
aguas d e  origen subterráneo. S i  a ello uni- 
m o s  la grave sequía d e  estos últimos 
años" y las dificultades para recibir cau- 
17. Según la Confederac~ón Hidrografica del Segura. el 22 
de diciembre de 1983, sólo quedaban en los embalses 17.68 
millones de melros cúbicos, un 7 3  por clento del porcentale 
lolal de recursos. 
CUADRO N? 6 
L A  PROPIEDAD EN L.OS REGADIOS DE L A  ACEQUIA  C H A R R A R A  
Riego por elevación en Abarún 
Riego a pie Riego por Total 
Escala de Abarún y S.A.T. M. Calvo. M. Sta. M .  El Motor Motor Motor elevacióti en de la 
Superficies en Has. Blanca nY 1.231 Sotelo Cecilia Llano Triunfo Asunción Corona Blanca Acequia % 
De menos 0.12 2 i  9 33 73 101 20 68 74 52 50 690 45,3 
De0,12 a0 ,55  48 118 77 74 5 115 105 47 44 633 41,5 
De 0,56 a 1 7 29 9 5 1 28 18 6 9 112 
- 
7,3 
De 1,01 a 3 4 19 2 1 21 6 5 12 70 
- - - - - 
4,6 
De 3.01 a 5 2 8 1 2  13 
- - - - - - 
0,9 
Be  más de 5 2 1 3  6 0,4 
Totales 2 78 203 161 181 26 240 203 112 120 1.524 100.0 
Fuente: Elaboración propia a partir de datos de 1-0.5 Padrones de 1982 y 1983 del Heredamiento de la Acequia Charrara, 
de los de las comunidades que elevan agua de eslu acequia. 
FIGURA N" 2 
R EGIMENES DE TENENCIA 
5 .  CONCLUSIONES 
Situada en el cuadrante Nororierltal de 
la Región, la comarca de la Vega Alta del 
Segura (municipios de Cieza, Abarán y 
Blanca) padece en época contemporánea 
una serie de crisis (arriería, secanos, in- 
dustria conservera y trabajos del esparto) 
de las que intenta salir cambiarido las ba- 
ses de su econotnía, que repercuteri en 
modificaciones de la estructura agraria y 
en el paisaje rural. Destacan en estas 
transformaciones la expansión del rega- 
dío, el aumerito del tiútnero de pequeñas 
propiedades, inclinación a llevar lus tie- 
rras en régimen de explotacióri directa, el 
elevado número de agricultores u tiempo 
parcial, y el predominio de los cultivos de 
vuelo. 
De los tres modos de explotación de la 
tierra (regadío, secarlo y monte), el más 
importarite por el valor de sus proditccio- 
nes es el regudío (más del 90 por cietito 
del valor de la producción agrícola en los 
iíltimos cinco ukos). Sobre los sectores re- 
gados se concentra la actividad agraria, 
ampliándo.se corisiderablernente su super- 
O EV PROPIEDAD 
0 ~PREEVDAMIF.ITO 
m APARrERlA 
M OTROS RBCIMP-.VLS 
ficie a costa de los secanos, monte y erinl. 
(Ver CUALIR0 n? 4) .  A pesar de ser un- 
tiguo el riego en la comarca, su expansión 
es itn fenómeno coritemporáneo cuyos 
momentos de mayor auge se dun en 1910- 
30 y 1950-60 (intentos de regitlación del 
Segura), en la década de los sesenla 
(aprovechamiento de las agltus subtc~rru- 
neas del acuífero Ascoy-Sopaltno), y en 
los ochenta (expectativus de las aguas 
rrasvasadas del Tajo). 
El análisis de lu estructura agruria 
manifiesla que se ha producido un a/c- 
mento en el niíniero de propiedades rústi- 
cas, destacando en cuunto a número las 
pequeñas (en 1983 eran el 82'3 por cienlo) 
y en valor las grandes, que siendo sólo el 
3'6 por ciento reunían el 58'6 por ciento 
de la base itnponible de nística de la co- 
marca de Ir1 Vega Altu (CUADRO n:' 5 ) .  
El tiúmero de propiedades y el contraste 
entre pequeña, mediana y gran propiedad 
es mayor en el regadío que en el secuno. 
En el CUADRO n:' 6 se expresa la c7struc- 
titra de Iu propiedad en los regadíos de lu 
Acequia Charrura (margetl derecha del 
Segura en términos de Abarán Blanca), 
no existiendo grandes propiedades en las 
tierras de riego a pie o a portillo, sino que 
son dominio de las micropropiedades 
( G O M E Z  ESPIN, J.M., 1984). Las 
grandes propiedades (aquellas de más de 
100.000 pesetas de Base Imponible) se lo- 
calizan fundatnentalrnente en los nuevos 
regadíos con aguas subterráneas en los 
que sociedades de inversión han creado 
grandes explotaciones agrícolas (Ascoy. 
Casablanca, etc.) y donde se han inverti- 
do  capitales locales generados por la in- 
dilstria conservera y sobre todo por la ex- 
portación de fruta en frcsco. Las peque- 
ñas y medianas están tlistribicidus por 
toda la cotnarca, aumetitnndo sil número 
en los nuevos regadíos corl aguas del Se- 
gura y en los sectores (//te reciben o qice- 
dan dentro de la zonri regable por las 
aguas trasvasadas del Tajo. 
La mayor parte de estas tierras son lle- 
vadus en régimen de explotación directa 
(más del 94 por ciento, porcentaje muv 
superior al de la Región, como se observa 
etl la figura número 2) mientras que el 
número y la superficie de las que se llevan 
en aparcería y en otros regítnenes de te- 
I DISTRIBUCION D E  L A  SUPERFICIE SEGU,Y E L  R E G I M E N  DE T E N E N C I A  
Toral superf~cie 
MUNICIPIOS rerisado. Hu. r i e l 1 1  e H .  A r r t i i t i e t t  t i  H .  Apurcería en Ho. 
A hurátl 11 591 10.736 10.199 
(88'0 "/u) 
Blanca 8.012 8.117 7.234 
(90'3) 
Cit7za 32.805 34.483 26.149 
(79'7) 
Toral comarca 52.412 53.336 4.3.582 
(8.3'2) 
Totul Reglón 712.014 1.031.468 550 610 
(5.3'4) 
Fuente: Elahorución propirr rr prrrtir tlc t1otu.r de los C(~ti.sos Agr(rrios de 1962 y 1972. 
Otros rogittl~>tl~>\ 
de tenenciu. Ha. 
C'LIA LIRO N:' 8 
SUPERFICIE D E  C'ULTIL'OS H E R B A C E O S  EN 1982 
Tipo de cultivo 
Cereales grano 
Leguminosas grano 
Tubérclrlos para 
cotlslrtno humano 
Flores 
Cirltivos forrajeros 
Hortalizas 
Tutul 
C'I EZA 
Eti Has. YO 
38Y 84'7 
63 90'0 
ARARAN 
En Hus. '%] 
R L A  NCA 
Porcenrule respecto 
u1 cultii,o en la Región 
Fuente: Elaboración propiir ir purtir (Ir dotos (le Iu Esturlístic(r Agruriu Pro~,itlc?irl. 1982. 
Nota: Los  porcentajes de cultivo en Cieza, Abarán y Blut~c,u, son respecto u1 totul (Ir e.5.e c u l t i ~ ~ o  rtl lir C'otnirrc,ir rlr lir I'rgu Altu. 
nencia, distninliye ( C U A D R O  ni' 7)". 
En  cuanto al tatnaño de las e.rplotucio- 
nes (figura n? 3 ) ,  pretiotnit~at~ las de sir- 
perficie inferior a 0'5 hectúreas en los re- 
gadíos tradicionales sitirados en el fondo 
del valle, íespecialtr~ente las de superficie 
inferior a 0'1 hectárea en las tierras de rie- 
go a portillo), las de 1 a 5 hectáreas en los 
nuevos regadíos de las i!ertientes del valle 
y en los tradiciotiales alejados de él. Las 
de mas de 5 hectaretrs sc locriliz«t~ ,firtidu- 
18 Sólo en el municipio de Abarán, en 1980 a 1983. se ha 
producido un aumento de las tierras llevadas en arrendamien- 
lo, debido a los denominados "arrendamientos sociales ' del 
Ayunlamienlo de Abarán, que han permibdo converfir 355 
hecláreas de lomas y eriales en más de 405 parcelas de ex- 
plotacion en regadío. de las que el 96por cienlo son de super- 
hcre inferror a las 3 hectáreas (GIL MESEGUER, E GOMEZ 
ESPIN, J M  , 1983) 
t~~e t i ta l tne t~ fe  en los nuevos regurlíos con 
ugiras subterraneus, pn los del trusvusr y 
en los terrenos de monte. 
La ugricultura a tiempo parcial, etl lu 
que el empresario agrario comparte Iu dp- 
dicación a su explotuciót~ rrgríc,olo cotr 
otro trabajo fuera de ella por el que recibe 
irna remutzeración, afecta a trlús (1~1  70 
por ciento de los jefes de explotuc~ión de lo 
comarca. Esta agricultura u tiempo pur- 
cial permite que las pequeñas explotacio- 
nes subsistan e incluso urrtnetiteti (uiiticlrtc 
presenta problemas cotno el de realizurse 
u veces las labores ti riestietnpo) y genera 
el agricultor-obrero que se etnpleu eti las 
ptrlpresirs cosechero-exportadorus, pri las 
itldirstrias de serrería y envases de made- 
ra, y en servicios. 
Para finalizar esir trabajo señalur que 
el paisaje rural de la Vega Alta además de 
las modificacioties anteriores descritas ha 
~xperitnetitucio catnbios en sits cultivos. Si 
en el siglo X I X  predotninabun los cultivos 
de suelo o herbáceos. eti este siglo X X  y 
especialmente en su segutiria mitad la co- 
tnarca se ha decantado por los de vuelo o 
leñosos, que suponen mas del 80 por cien- 
to  de la superficie cultivada (en los tnlrtri- 
cipios de Abaran y Blanca superutl el Y5 
por ciento). 
Son las condiciones de mercudo los que 
fundamentalmente han d~termit iudo 1o.s 
cambios de cultivo, pero tutnbién P I  clima 
(heladas de febrero de 1956) y sobre todo 
lu topografía, influyen en su distribitc.ióti. 
Así.  Cieza por su fisonomíti d~ gran 
FIGURA No 3 
EXPLOTACIONES AGRARIAS EN L A  VEGA ALTA.  (Según la superficie total de sus tierras) 
Sin tierras 
y i 0'1 Has 
D e S a  De2Oa 
1 20 Has i 100 Has 
100 y mas 
Has 
CUADRO Ni' 9 
SUPERFICIE DE CULTIVOS LENOSOS EN 1982 
Cl EZA A BARAN BLANCA 
Tipo ric cultivo TOTAL TOTAL Porcentaje respecto 
AGRIOS En Has. YO Eri Has. "/, En Has. 'Y0 Comarca Región al cultivo en la Región. 
FRUTA LES 
Morlzuno 
Peral 
Albaricoque 
Melocofonero 
Ciruelo 
Almendro 
Viñedo de ur-la-mesa 
Vinedo de uva-vino 
Oliv. mesa aceituna 
Olir-1. aceite aceituna 
T O T A L  superf: tul- 
tivrrda de lenoso 7.824, 61'5 2.915 2 1.999 15'6 12.7.34 211.705 6'0 
Fuente: Elaboración propirr a parlir (le los tl(~tos de la Esrrrrlísficu Agrurirr Provinc.ia1, 1982. 
Notrr: Los porcentajes de cultivo en Cieza, Abarúti y Blrrric~tr. son rc>.spc1r.ro al tolal de eJ.w cultivo en la Cornarc.(r tlt) lu Vegcr Alta 
c.rlenca y su mayor rl.utensión en srlcano e para consumo humano, le siguen c~u1rivo.s Y ) .  Más de la mitad del melocotorit~ro tit. 
iric~luso en tierras de riego a portillo, es la forrajeros y cereales grano. la Región está plantado en eslrr <wnnrr.ír, 
q14e tiene mayor superficie dedicada a (a l -  Los culrii~os lenosos son los qlle tirlnrti sobre todo en los regadíos [le C'icza. El ci- 
riijos herbáceos (CUADRO nl' 8 )  seguida importun(.icz. en extensión y ~salor d~ sits ruelo, mandarino y olivar de acei~nwrr tit. 
dr8 Abrirán y Blanca. De los cultivos her- produc~ciot~es, eri el prrisaje agrrrrio de la mesa (con bastante menor e.r/ensiórl qirtJ 
báceos ciestrrcan hortalizas y trthérculos c.0marc.a clt' la Vegrr Alta. (CUADRO rl:' el meolocotonero) suponen rtirís tfc.1 30 
36 por ciento del total de estos cu1tivo.s la 
Región. Cirza es el ttiunicipio qirr rrlítip 
ttiay'or porcentaje respecro al totc~l copiar- 
col dr letiosos, excepto en ugrios, slrljrra- 
da amplicrmente por Abarátl y BIarlca coti 
mayor tradición en siis Iiurrtas a rstp cirl- 
tivo. Hay que decir qiie en todos estos, los 
qi ir  presentan mejorrs perspec~tivas sor1 r i  
albaricoque de exporraci<jn y la uva t i p  
tt~c~sa en sus variedudrs "Nupo l~~ó t i "  r 
a' lrul;u'~. 
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